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En Huapa, el último jefe de su tribu se es­
taba muriendo; y, antes de expirar, llamó a 
su hijo Motauri. 

Motauri, que cuando no pescaba perlas-su 
ocupación favorita-, perseguia a los peces ó 
cantaba a la inmensidad del mar y de la vida, 
acudió, presuroso, a recibir los postreros con­
sejos de su padre y el nombramiento, pronun­
ciada por sus la bios, de heredero de su presti­
gio y poder. 

En Wailoa notabase siempre mayor anima­
dón que en la isla vecina. 

Hacía bastantes años que el Pastor Spener 
había dejado la Parroquia que desempeñaba 
en Norteamérica para consagrarse a la edu­
cación de los salvajes de esta isla del Paci­
fico. 

Su hija Matilde llenaba, en el bogar, el hue­
co dejado por su madre al morir... Ella era el 
único ser con quien el misionero compartia 
las alegrías y las tristezas de aquella vida de 
sacrífício. 

Era encantador el efecto que producían los 
Iieles del Pastor, escuchando, sentados en el 
suelo, cubierta la cabeza de las mujeres con 
cómicos sombreros, s us predicaciones y la lec­
tura, por Matilde, de interesantes ejemplos de 
los benefic10s conseguidos por aquellos que 
reconocieron sus en·ores y se inclinaron ante 
la Verdad. 

Pero el misionero tenía un enemigo fonni­
dable para que su labor diese el apetecido 
fruto. Era una cantina, instalada aprovechan­
do el casco de un barco viejo, situada al otro 
lado de la aldea, que constituía una terttación 
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constante para los habitantes de las islas, y 
cuyo propietario, el capitan Rull Gregson, 
hombre de maJos instin tos, instalóse un dia en 
la isla, con un criado esclavo de su voluntad, 
para enriquecerse a costa de los ignorantes 
moradores de aquellos apartados Jugares del 
mundo civilizado. 

En el .. establecimiento» del capitan Gregson, 
se rendia cuito al vicio, y se efectuaban toda 
clase d..: traficos. No obstante, llevaba el nom­
bre paradójico de uPuerto de Refugio». 

Todo lo había previsto el capitan Gregson 
para acreditar su comercio, dotandolo incluso 
de atractivas bayaderas, «ganchillo» eficaz 
para consolidar una numerosa clientela. 

Conocedor habilísimo de la influencia que 
en el animo de ciertos seres ejerce el ron, el 
Cap1té.in no escatimaba la cantidad cuando se 
trataba de realizar operaciones con algunos 
de sus parroquianes. 

Así, por e¡emplo, un dia, codiciando unos 
dientes de ballena muy hermosos que un indí­
gend le habia mostrado sin animo de veudér­
selos, le hizo una oferta después de haberle 
oobsequiado» con un buen vaso de alcohol... 
consíguiendo su propósito de compra. Sin em­
bargo, la operación no le había resultado tan 
brillante como esperaba, pues el salvaje se 
mantuvo firme en pedir un precio mayor al que 
él le ofrecía. De todos modos el negocio era 
redondo; pero, no pudiendo consolarse del ex­
ceso, según sus calculos, pagado, desató su 
cólera contra el vendedor y exclamó, a la par 
que le entregaba el dinero: 

- 1Toma, perro amarillol ¡Cada día os vais 

- ·~ 
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haciendo mas insoportables con vuestras exi~ 
gen cia sl 

Y en el rostro del Capitan se leía el mal que 
deseaba al salvaje. 

Motauri, a cuyos oídos llegaran las soeces 
palabras del mercader, por encontrarse junto 
a Ja puerta del me són cuando tuvo Jugar la dis~ 
puta entre el Capitan y su uproveedor», se dió 
perfecta cuenta del profunda desprecio que el 
primera sentía para los de su raza. 

Dispuesto a defender a los suyos, Motauri 
se presentó al capitan Gregson y le entregó, 
para que Ja contemplara à su placer, la última 
perla que acababa de pescar en el fondo del 
mar. 

El Capitim, maravillado del tamaño de la 
perla en cuestión y de su valor, esperaba ca­
nocer el precio que Motauri pretendía por ella, 
obteniendo la contestación siguiente: 

- No pido nada por ella porque hoy no 
quiero vender. 

Desilusionado, el Capitan se prestó con faci­
lidad a una amigable discusión, mas Motauri 
la cortó bruscamente, rehusando beber, cau­
sando extraordinario asombro a la concurren­
cia. 

- Tienes mucha grc'\Cia para emborrachar a 
los infelices y engañarlos después .. Pero yo 
no soy un desgraciada de esos que te dan por 
un trago lo que han logrado con riesgo de su 
vida. Yo soy el jefe de una tribu y tú, llevada 
por la codicia, lo has olvidado sin duda-le 
di jo. 

Tras estas enérgicas palabras, Motauri tum-

__ ,_ 
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bó al suelo Ja mesa en que se hallaba la bote­
lla del ron, y salió luego de la cantina. 

El Capitan, por milagro ciertamente, no re­
pelió la furtosa acometividad de Motauri, y el 
criada de aquél comentó eso con algunos 
clientes: 

A cualquier hora aguanta el amo una 
cosa asi en otros tiempos; pero desde que co­
nació a la hija del misionero blanco ha cam­
biado por completo. 

El cr-iado tenia razón; el Capitan era otro 
desde algún liempo a aquella parte, y sin duda 
el temor del escàndalo le había dictada una 
prudencia jamas imaginada en él ni por él 
mtsmo. La transformación, en el sentido de su 
brutalidad pues no habia variado Jo mas mí­
nimo en cuanto a sus poco escrupulosos ne­
gocios ' se debía rotundamente a haberse 
enamorada de Matilde, con quien ansiabu des­
posaJ•se. 

Entreta11to, en el templa, la cancíón nostal~ 
gica de Ja hija del mísionero se apodera ba del 
animo de los oyentes mas que todos los ser­
mnnes del bucn Pastor. 

Ad,·ertíase en las notas quejumbrosas del 
órgano y en las que brotaban del pecho de la 
joven blanca, el anhelo que palpítaba en su 
corazón. 

Motauri, al pasar cerca de allí, se detuvo, y 
la ,·oz celestial de Matilde guió sus pasos has­
ta el marco de una ventana abierta, desde 
donde él la vió, pasmandose ante su belleza y 
lozanía. 

Fué tal la grata sorpresa recibida por Mo~ 
tauri, que allí mismo, arrancando de su tallo 
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una flor, la pasionaria, símbolo de fe, emble­
ma de amor, para saguidamente ofrccérsela a 
Mdtilde, confundióse con Ja salve el murmullo 
de sus risas y lamentos cua! de ingénuo tro­
Yador. 

Matiide I~ vió y si bien era dulce con todos, 
por costumbre y por obligación voluntaria­
mcn e impuesta, su dulzura por Motauri se 
mamfcstaba por una agradable distinción so­
bre todos los demas ... 

En su cctsa, el pi,ldre y la hija, felices en su 
aislamientu. aprovechaban la tranquilidad de 
su hogar para delcirarse con el único !azo que 
los unia al mnndo civilizado, el periódico. 

En la cara dc Matilde, de facciones perfec­
tas, a u u que a lgo tristes, seria inútil buscar el 
mas l!nperccplíhle signo de descontento, ni 
mucho meno:. de rebeldia contra la vida de 
mottótona soledad que se veia obhgada a 
llevm·. 

De ello podia dar fe el capitan Gregson, que 
la espiaba atcntamente desde su casa, situaòa 
fre!lfc y .1 pocd dtstancía dc la del Pastor, du­
rantc los largos días y las caliginosas noches 
tropicales. 

Mattlde vivia fie) al recuerdo de su madre 
muerta, que fampoco la abandonaba un ins­
tante. l' nunca, en la mesa, faitó el cubierto de 
la ausente querida. 

Pera he aquí que cierto dia Matilde, de so­
bremesa, después de muchos rodeos, se deci­
dió a dccir a su padre: 

-Papa, ya que tenemos una oportunidad 
para hacerlo, ¿por qué no nos marchamos de 
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aquí? Si nos hubiéramos ido a tiempo, segura­
mente que mama estaria aún con nosotros. 

La ocastón a que se referia Matilde era la 
siguiente carta que su padre había recibido 
por la mañana: 

u Reverenda señor Spener: Desde lzace diez 
mïos que nos abandonó usted, esta Parroquia 
ha dejaclo de ser lo que antes era porque /e falta 
su md-;. ede~·twdo guia espiritual. Creemos que 
Lenoxvtlfe f11me mlis derecho d beneficiarse con 
los buenos sen•icios de ustell que esa is/a selvd­
flca, dcncle se encuentra cleslerrado voluntaria­
mente. Por lo tanto esperamos ansiosamente 

• J ' que se dec tela à reg resar." 
Matilde insistió: 

Papél, desde que has recibido esa carta he 
pasado las noches enteras pensando en lo que 
eu ella te dícen )' pidiendo a Dios que aceptes 
lo que te proponeu ... Si, padre ... en esta isla mi 
vida se Cl>nSnme y se marchitan mis ilusiones 
y stento flaquear mi resistencia, hasta el ex­
tremo de ~ener miedo de todos y de todo, in~ 
cluso dc nn misma. 

La delicada joven hablaba con mucho sen­
timiento ... y tal vez acicateada por la revela­
ción que el destino le había hecho de la exis­
tencia en la vida de un consuelo indispensable: 
el amor. Amor era eu efecto lo que Motauri 
puso en su alma desde el primer cucuentro, 
cosa dulce, arrobadora ... pero, por lo mismo, 
un peligro para ella, tratandose de Motaun, 
de distinta casta y religión. 

El Pastor, evocando, sentada junto a sí, a 
su difunta esposa, tuvo un momento óe vacila­
ción, durante el cua! creyóse Matilde victorio-
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sa; mas luego dijo, con resignación de hombre 
completo: 

¡Hija mía, no podemos olvidarnos de que 
C!;1amos cumpliendo un deberl 

De nuevo, pues, sin alterar la bondad de su 
rostro, Matilde respetó la decisión de su pa­
dre. 

El principal aliciente que para el misionero 
Spener tenia la obra que realizaba, era el va­
lor moral de cada uno de sus convertídos y' el 
trabajo òe conservarlos fieles a su doctrina. 
• Pard ello, el Pastor iba de cabaña en ca­
baña, en visita de amigo, distribuyendo sus 
conscjos de fomentacion de la virtud, y soco­
rríendo moral y ma!erialmente a los necesi­
tados. 

Había todavía mucha mala hierba que sanar, 
segàndola complelamenle para cuidar su nue­
vo brote. Esa mala hierba no era mas que 
Clerto número de mdígenas a quienes nada 
separaba del alcohol que los embrutecía. 

Aflíjido por no poder enderezar, como seria 
su mayor gloria, los torcidos arbustos de esos 
hombres dotades de poca voluntad, el Pastor 
mat1ifestò à Matilde: 

-Es indudable, hija mia, que todo lo malo 
y todos los vicios que hay en Wailoa salen de 
esa cantina que es ia vergüenza de la isla y la 
causa única de la degradación de sus mora­
dares. 

En esto, se les apareció el capitan Gregson, 
quien saludó a Matilde y a su padre, no siendo 
correspondido mas que por la primera, pues 
éste negóse, como otras veces, a detenerse a 
hablar con él. 
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. Al objeto de, captandose la simpatia del pa­
dre, acercarse mas a Matilde, que llenilba to­
dos sus afanes, el Capitim, mientras ésta se 
separaba de ellos para ir a visitar a sus pe­
queiias discípulas, preguntó al misionero la 
causa de su indiferente actitud para con él, a 
lo que el aludido supo replicar inmediata­
mente: 

.-Va le tengo dic ho, capitan Gregson, que 
nncntras fomente usted el vicio entre mis fcli­
Rrescs, cxpcndiendo bebidas a~cohòJicas. no 
puedo tencrle buena ,·oluntad. 

Matilde, según hemos dicho, se alejó de su 
padre y del Capitan, pero lo que nadie sabia 
es que iba a la cita que le diera Motauri junto 
a I mtlr'. 

No era esa una de las raras veces que se 
eutl'evistaban con el cielo y el mar como üni­
cos te~tigos de sus escapatorias, sino una de 
fnntas, pues a cada nucvo instante scntíanse 
nrutuc1mente poseídos de un deseo fervientísl­
mo de verse. 

Per~), CSl' dia, Matilde dijo a Motauri: 
Mi pacll'e me ha prohibida que hable con~ 

tigo. Dice que eres un ser sin religión, un pa­
gana. 

-Palida Estrella, ¡mi Dios eres túl-le re­
plícó él. 

Las dos potencías morales: la obedicncia 
que debía à su padre y el cariño a aquel hom­
bre dc distinta raza, sostuvieron un brevísimo 
comba te, imponitndose el segundo poder, pues 
no cabia duda que algo misteriosa animaba a 
Matilde para perseverar en la ilusión de amar 
y saherse amada. 
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De consiguiente, aquet dia, como los demas, 
y mas aún, el ingénuo Motauri y la candorosa 
hija del misionero tejieron, con el suave halita 
de sus cuerpos henchidos de amor, el vapo­
rosa visu de una dic ha imaginada por ellos en 
horas serenas, durante la melancolia de sus 
corazones jòvenes, curiosos y romanticos ... 

Pa/ida Estrella, ¡mi Dios eres tú! 

Y su amor, puramente platónico, tenia el en­
canto que suelen encontrar los infantes ante 
su mejor juguete ... 

Motauri, para, den tro de sus medios, demos­
trar a Matilde su idolatria, le rodeó su blanca 
cuello con un collar de flores, artísticamente 
díspuesto por él. 

Luego se separaran, temerosos de ser vistos 

1 
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por el Pastor y Gregson que scgufan plati­
cando. 

-Es Ja eterna lucha, reverenrto señor S pe­
n er. Los comerciantes aparecemos enfrente de 
los rnisioneros sin que h'lya razón para ello. 
¿Por qué 110 dejamos a Ull lado estos antago­
nismos?-le había dicbo el Capitan al Pastor, 
para que éste le escucbase la declaración de 
su respetuosa inclinación hacia Matilde. 

Sorprendido, el rnisionero, viendo en el ca­
samiento de su bíja con el Capitan la \·erda­
derï'l salvación del Capit:in mismo y de 'os re­
beldes como él a la conversión, aceptó para 
sus adentros, condicionalmente, trocar en rea­
lidad la idea del rnesonero, a quien contestó, 
menos severa que otras veces: 

Sólo una cosa me convenceria de sns pa­
labras, Capitan: ver a usted cerrar la cantina. 

Gregson enmudeció ante la inesperada y 
categól'ica petición del Pastor, 110 animcíndok, 
de momento, ningún buen propósito de reha­
bilitarse suprimiendo el vicio que fomentaba. 

Matilde a.:ariciaba a una Jinda indígena 
cuando acertó a pasar por su lado el Capitan. 
Este, con corrección que contrastaba con su 
brutalidad habitual, provocó una conversaciòn 
con ella. 

Señorita Matilde, le tengo guardada a us­
ted este obsequio que acabo de adquirir. Es el 
hilo de corales mas hermoso, por Jo simétrico 
de su color, que he visto en mi vida, señorita. 
Este collar parece hecho expresamente para 
realzar la pureza de su hermoso cuello. 

Matilde rechazó, con naturalidad, el regalo, 
molestando, abrando asi, al Capitan. Y ello le 
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molestó rnayormente al fijarse en el collar de 
flores silvestres que le regalara Motauri, y que 
contempló, ocultando, tras una sonrisa, el ren­
cor de los celos por el desconocido «interesa­
do» en adornar a la mujer que pretendía para 
sí. ¿Quién podia ser Qel otroQ?-se pregun­
taba. 

Matilde acariciaba a una linda indígena ... 

• • • Aquella noche Matilde, contra su costumbre 
fué la última en abandonar el temple. ' 

El farol existente a la puerta de la iglesia, 
cuya luz ahuyentó tantas veces a los enamo­
rades que buscaban las sombras del apacible 
Jugar, estaba roto y su resplandor apenas ras­
gaba la oscuridad de la noche. 
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Sin embargo, Matilde no se consideraba aún 
lo invisible, a los ojos de los demas, que qui­
siera, y Motauri, adivinando su intranquilidad, 
sonrió como un muchacho y le dijo: 

-¡Ahl ¿Tienes miedo de que los «cristianes» 
te vean con el hermano «malo»? ... Ven, pues, 
aquí fuera. Estaremos mejor, ¿no es cierto? 

Ohedeció Matilde ... 
Desde la terraza de su casa, Gregson domi­

naba toda la extensión del valle, pero sólo 
atraía su mirada el trayecto comprendido en­
tre la residencia del misionero y el temple. 

Al salir de unas sombras poco encubrido­
ras para buscar un refugio mas seguro para 
su amor, Matilde y Motauri fueron alcanzados 
por el anteojo de Gregson. Este no los reco­
noció absolutamente, pues sólo distinguió dos 
formas humanas qu<> se alejaban de la iglesia. 
A pesar de no haber visto lo que hubiera de­
seado, aunque con dinero, «ver", el Capitan 
fué posefdo de una duda que lo encolerizaba. 
En tal estado de animo concibió un plan y, 
como siempre, lo puso en practica en el acto. 
Decidió «COnvertirSe» y, para ello, dirígióse a 
casa del Pastor. 

Mientras eso ocurría por una parte, por la 
otra los dos jóvenes ~ olvidaban de volver al 
mundo para seguir viviendo, al soplo de la 
herna pasión que con sus labios, en palabras 
apenas pronunciadas, afluía de sus corazones, 
gozando de una dicha sin par. 

Motauri expresaba sus sentimientos a Ma­
tilde con puerilidad, sin poner freno a sus ala­
banzas dirigidas a ella, en quien adoraba. 
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Y ella, interrumpiéndole una vez, pues ya en 
su pecho no cabia mas dicha, !e dijo: 

- ¿Tanto me quieres, Motauri? 
Y él !e regaló, mas ilusionado aún, sus 

oídos, confirmandose su cariño avasallador, y 
prudente como correspondía a la virtuosa Ma­
tilde y al noble sentir de Motauri. 

Mas, en esa felicidad sin par de la linda pa­
reja, surgía un temor para la arnada... pero, 
afortuuadamente, era rechazado al ponerse 
en contacto con Ja felicidad misma ... 

Aquelles fugaces mementos, unidos hajo la 
enredadera de pasJOnarias, al arrullo de un 
amor imposible, tenian Ja magia de alentar la 
esperanza y la fe en el corazón de la joven so­
Jitaria. 

-¿Te acue1·das de la primera vez que nos 
vimos, Motauri?- le preguntó ella. 

¡No había de recordaria! ¡Quién no se acuer­
da del primer encuentrol Después de baberla 
vista, desde ruera, en el marco de la ventana 
del templa, tocando el órgano. la vió otro día, 
a mejor decir, la sigmó ... Matilde fué a deposi­
tar flores a la tumba de su rnadre, y Motauri 
bizo lo propio, cortando Jas flores que pudo 
encontrar en el camino. Desde entonces, Mc­
tauri no había d.:sperdiciado jamas una oca­
sión para verla, y Matilde, aunque quería re­
sístirse, le buscaba también, por el placer de 
distinguirlo discretarnente y por el de ser vista 
por él. 

- De no habl?rte conocido, Motauri-añadíó 
Matilde-, no sé qué hubiera sido de mí. Esta 
vida de a1slamiento pesaba sobre mi corazón 
cada dia mas. 

.,-
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La confesión no podía ser mas delicada ... 
La sorpresa del Pastor al oir los buenos 

propósitos de que estaba animada el capitan 
Gregson, es faci! de imaginar. El uhipócrit~· 
pretendiente de su hija !e había dicbo: 

Ya que ha logrado usted llevar a mi ani­
mo el convencimiento de que mi negocio ts 
realmente inícuo, puede fener la seguridad de 
que cesaré en mi error ... Siento la necesídad 
de que sus doctrinas y ejemplo guien mis ac­
tos. 

La «Conversíón» del Capitan seria para el 
Pastor la mayor gloria en su carrera apostò­
lica; y, enorgullecido de antemano de tan se­
ñalado triunfo, el padre de Matilde recibió en 
su casa, en la intimídad, pues !e babía salido 
al paso en el jardín, al pecador con ansias de 
Tedención. 

Matilde, que 1•egresó, procedente de la en­
trevista amorosa, a su hogar, poco después de 
J1ega1' en él Gregson, extrañóse de ver a éste 
allí y de lo malo previó lo peor. ¿Acaso les ha­
bía descubierto? 

El Capitan, hablando con Matilde, !e diri­
gió algunas «indircctas» que el Pastor no tenia 
motivo de comprender. 

- Acabo de decir a su padre, Matilde, que 
estan pasando una serie de cosas cerca de él 
sin que se aperciba ... 

¿Qué se proponfa Gregson? ¿Comprometerla 
<1elante de su padre? Ciertamente. no, pues el 
Pastor no hizo mas que asentir en lo que de­
cia el Capitan. Y era que éste fingía referirse 
a Ja conducta de ciertos moradores de la isla. 

Pero Matilde confirmaba sus sospechas 

- .. 

I 

I. 



•.. confundiéndose con la salve el murmullo de sus risas y lamentos .... 
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en las maliciosas miradas, acompañadas de 
sonrisitas, del farsante, que ella, sin poderlo 
remediar, aborrecía. 

El Capitfm dijo mas, a Matilde: 
-Como voy a empezar a practicar su reli­

gión cerca de ustedes, creo que mi deber es 
poner a su padre al corriente de todo. 

-Acabo de decir a su padre, Matilde, ... 

Esta frase, oída por el Pastor que estaba 
con ellos, significaba para éste que el Capitan, 
en bíen de los rebeldes mismos, le daria toda 
clase de informes que pudieran facilitar su 
santa misíón. 

Para Matilóe, era una nueva amenaza. 
Finalmente, para captarse la comp!eta sim-

1 
r 
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patfa del Pastor, el Capitan le hizo esta pro­
mesa: 

- Mi primer acto de adhesión quiero que 
sea el de rega lar un farot a la Hermandad 
para que alumbre bien el portal de la iglesia. 
¿Qué le parece? 

- ¡Encantada, señor Gregsonl -exclamó el 
Pastor- . El cielo premiara su buena acción y 
Ie quedaremos todos muy agradeddos. 

- Era nec~sario cambiar ese farol roto que 
tenían ustedes desde algún tiempo en un Iu­
gar que invita al amor si no se balla bien 
alumbrado, ¿no le parece a usted, Matilde? 

Matilde azórose y por mílagro no lo notó su 
padre. 

El rubor de la hija del misionero convencia 
al Capitan de que era ella a quien había visto, 
con un hombre sin duda, pero sin saber cua! 
era, alejarse del templa hacia el bosque. 

Lo que se proponía Gwegson era atemorizar 
a la joven para que cesara en sus amoríos con 
su rival, a quien buscaria y cuyo nombre, a 
cualquier precio, llegaria a saber. 

Si amedrantando a Matilde lograba que su 
galan, desconocido por él, se retirase decla­
randose, basandose en el silencio de ella, ol­
vidado, daria un paso enorme en el terrena de 
Ja posesión de la pretendida mujer que cons­
titufa todas sus ansias. 

Por de pronto. el Capitan estaba segura de 
haber adquirida cierta provechosa influencia 
en Matilde. 

Cuando se hubo ~~rchado de su casa el 
Capitàn, Matilde, en el calmo de su extrañeza 
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y disimulando el doble sentido de sus pala­
bras, manifestó a su padre: 

-¡Pero has admitido .aquí a ese homb_re, 
permitiéndole que se inmtscuya en tus proptos 
asuntosl ¿No decfas?... . .. 

-¡Calla, hijita, y óyemel - mterrumpto el 
Pastor-. Se han dicho muchas cosas malas 
del Capitan pero la mayoría de ellas no son 
verdad. Ese 

1

hombre no ha sido bíen compren­
dido. 

Ademas, con la debida delicadeza, el misio­
nero añadió: 

-Escucha, Matilde ... El Capitan me ha insi­
nuada algo sobre un asunto que constituye 
una seria preocupación para mí...: tu porve­
nir ... 

Matilde súbitamente, desgarró el velo de la 
incompre~sible actitud del Capitan, que se ha­
bía complacido en mortifícarla delante de su 
padre, y, por vez primera en S';! vi~a, hizo :tm 
gesto de rebeldía a Jo que le tba a aconse1ar 
el Pastor, mas, antes de que pudiera exterío­
rizar su disgusto con palabras dolo.rosas, el 
misionero agregó a su frase anteriOr, este 
final: 

-No has de dudar, Matilde, que yo sólo 
quiero tu bien y, por eso, pensando en que 
puedo faltarte cualquier dia ... 

Matilde callóse .. mientras que en su alma, a 
través de su dolor al pensar en lo que le pro­
ponia, como buena cosa, su ~_>adre, se alzaba, 
risueña, la sombra de Motaurt... . 

El Capitan, cumplíendo su palabra, habta 
cerrado la cantina, a los ojos de todos, aun­
que no positivamente, pues en secreto, para 

.. 
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la clientela distinguida, no negaba sus licores 
a buen precio. Tampoco, efectivamente, había 
renunciada a SUS «negoCÍOS» d~ COmpra, a )OS 
indígenas, de preciosos objetos a precios ridí­
culos ó por· buen wisky. 

Algunas veces mas, desde la vez en que, en 
el mesón, Motauri mostró sus clientes, como 
vulgarrnente se díce, al Capitan, éste le cruzó 
en su camino, y la presencia en Wailoa, injus­
hficada hasta cierto punto, del jefe de la tribu 
de la isla de Huapa, dió a suponer a Gregson 
que ya tenia resuelto el problenma de quiéne3 
eran los fugitivos, cuyas siluetas vió a través 
de su anteojo noches atras. 

A cada nuevo encuentro con Motauri, Greg­
son sentia mayores deseos de vengarse de él, 
en primer Jugar, porque era de cuidado, y en 
segundo Jugar por si en realidad fuese el cor­
tejaclor atrevido de Matilde. 

Y he aquí que una tarde, cuando el cielo en­
tristecia contagiando su melancolia a la isla, 
el Capitan vió, desde la terraza de su casa, a 
Matilde salir de la suya, con cautela, desapa­
reciendo hacia la selva. Como poco antes viera 
también a Motauri, disgustandole mas que 
nunca su mirada retadora, la duda de que 
ésle y Matilde continuaban sus idilios, hízole 
tomar una decisión. 

- Ve a decir a los muchachos que se apode­
ren de todas las canoas que haya en la orilla 
y que luego vigilen bien la casa del misio­
nero-ordenó a su criado. 

Y su mandato fué ejecutado mientras Mo­
tauri, el inculto, pero buen enamorado de Ma­
tilde, se reunia con ella en un apartado lugar. 

, 

. 
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La entrevista empezó con lamentes por parte 
de Matilde. 

-¡Tengo miedo, Motauril Miedo a que mi 
padre se entere y de que el Capitan, que lo 
sabe toda, nos prepare una emboscada. 

Motauri, de pensamiento elevada y libre, no 
tomaba la cosa tan en serio como su amada, 
y, contrastando, con el desconsuelo de ésta, 
se sonreía ... 

Grave, muy reconcentrada, Matilde le dijo: 
-Esta debe ser nuestra última entrevista, 

Motauri, ¡el final de nuestro amor! 
-No, eso no; tú no debes abandonarme 

porque no ignoras cuanto significas para mí. 
¿No es bastante mi amor para que seas feliz? 
¿No puedes dispo.ner, según tu gusto, d.e tu 
corazón? ¿Es postble que nosotros, nactdos 
como esas flores que jamas tocaran otras ma­
nos que las de la natutaleza, sepamos amar 
mejor que vosotros? ¡No, mi Palida EstreHal 
No puedes dejarme sin luz cuando, teméndote 
él mi lado, veo Jo que nunca adiviné: un trono 
de incalculable riqueza ocupada por tí y a los 
pies del cua! yo he de rendirte eterna vasa-
llaje. . . . 

-¡Soñabamos, Motaurt, en un tmposible! 
... No me atrevo a volverte a ver. ¡Marchate, 
Motauri, te lo ruego... . 

Motauri, decidida a no perder a la mu¡er que 
era toda su vida, apeló a todos los recursos 
imaginables para resolver la difícil cuestión. 

Empezó-por ser este un excelente media­
con la nota sentimental. 

- Ya esperaba yo este triste final- le di-

i 
I 
! 
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jo ; porque aquí, en Wailoa, no say mas que 
Motauri, ¡el salvaje Motauril 

Y, luego, briosamente, como queriendo im­
ponerse a toda poder con su propio poder, ter­
minó así: 

-Pera en la isla de Huapa say el jefe de mi 
tribu ... Allí encontrarem os refugio para nuestro 
amor ... ¡Vamos esta noche!... ¡¡Abora mismol! 

Apremiaba determinarse en un sentida ú 
otro. Matilde, sorprendida por tan precipitada 
proposición, rechazó la idea de la fuga. Pera 
Motauri insisfió ... y en la mente de Matilde 
aparecieron las palabras pronunciadas por su 
padre para enterarla de que veia con buenos 
ojos los propósitos de casamiento con ella del 
capHan Gregson. 

Tras breve reflexión, la perspectiva del en­
lace proyectado entre el Pastor y el •tlobo» con 
piel de oveja, venció toda resistencia en Ma­
tilde. 

Y Motauri no vaciló mas en estrechar con­
tra su corazón, y besar, llorando de alegria, la 
idolatrada Palida Estrella. 

Y, como para asegurarle la constancia de 
su amor por toda la vida, le entregó una balsa 
llena de perlas que él mismo pescara, a guisa 
de dote. 

A continuación de esta, la empujó consigo, 
didéndole: 

·· ¡Partamosl Encontraremos mi canoa aba­
jo, en la bahía. 

-¿Pera olvidas que puede vernos alguien 
en el camino? 

-¿Crees que necesito seguir esa senda? 
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Cruzaremos las aguas de la catarata y prouto 
llegaremos a la costa. 

-¡Lanzarse por ahí es lanzarse a Ja muerte, 
Motauri! 

-¡A la muerte, uo! ¡Por ahí ,·amos a la vi­
da, amor miol 

S1guiendo el curso de Ja catarata majestuo-

- .. ¡Por ahi vamos à la vida, amor miol 

sa y rugiente; purihcando aún mas su amor 
en aquellas aguas vírgenes, bajo cuyas ondas 
les acechaba Ja muerte. caminaban los dos 
amantes en pos de la fe icidad. 

Entretanto, el Pastor, ajeno a la escapatoria 
de su hija, Jlenaba el informe de la Misión co­
mentando, con las mayores alabanzas, la con-

25 

versión del Capitan, y el proyectado enlace de 
éste con Matilde. 

El versiculo de San Lucas: Mas regocijo lza· 
brd l!n el cie/o por un pecador arrepentido que 
por noventa y nueve justos, alentaba el Pastor 
a creer en la sinceridad de Gregson. 

• • • Al llegar a la bahía, Motauri, asombrado, 
exclamó: 

¡Pero, cómol ¿No estan las canoas? 
Matilde, inquietóse ... 
-Puede que estén pescando con ellas en los 

acantilados. Voy a buscar la mia. 
¡No, no me dejcs sola! 
No pases cuidado ... En último caso coge­

ré una de las canoas del Capitan, que no la 
echara de menos hasta matiana. Vuetvo en se­
guida. 

-¡Motauri, amor miol ¡Guardate bien de ese 
hombrel 

AgUéírdame aquí, oculta entre el follaje 
para que no te vean. 

Largo rato habia transcurrido desde que 
partiera Motauri, y aquella espera le iba pa­
reciendo eterna a Matilde. 

El 'ien to huracanada, precursor de la tem­
pestad, agitaba, cada vez con mas fuerza, las 
ramas de los arboles, empavoreciendo a Ma­
tilde, que temblaba mas que de frío, de tremen­
da inquietud. 

De pronto, los ojos de la joven divisaran, a 
corta distancia, una choza de indígenas, y 
acercóse a ella para guarecerse, si fuera posi­
ble sm ser vista, de la lluvia. 

Pero Matilde se detuvo en el umbra! del ho-
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gar en cuestión y retrocedió de asco. ¡Qut> mo­
do repugnante de corner el de aquellas gentesl 
¡Cómo cocinaba la mujerl ¿Era carne cruda lo 
que devoraba con glotonería el cabeza de fa­
milia? ¿Podria ser corno este el paraíso que le 
aguardaba con Motauri? 

Toda contribuyó a desilusionarla; y a Su de­
seo de vaiver a su casa sin ser vista, se opo­
nían el aire, los arbustos de la selva ... , el cielo 
y la tferra, revueltos contra ella para hacer 
mas grande su arrepentimiento y su desespe­
ración. 

Agotadas sus fuerzas, Matilde llegó frente a 
la casa del Capitan. 

Llovía en abundancia y ella estaba calada 
basta los huesos. Ni un instante pasó por su 
imaginación pedir hospitalidad al hombre abo­
rrecida, y sólo guiada por su intuición, sigi­
losamente, atisbó el interior, alumbrado, de la 
casa, a través de los cristales, y, causandole el 
con <>iguiente asombro, vió a Motauri de pie 
ante el Capitan y amenazado por éste con un 
revolver. 

Presa de piedad por el buen Motauri, pegó 
su oído a la cerradura de Ja puerta de la habi­
tacíon inmediata al jardin, en que el 1os esta­
ban, y oyó su conversación: 

-Ahora mismo vas a decirme por qué qne­
rías sacar un bote del colgadizo sin pedir per­
miso. 

-¡ ..... ! 
-Conqu~ para pescar, ¿eh? ¡Y con este fiem-

pol ¡Mientesl..Aquel maldita farot mortecino no 
me permitio cerciorarme de si érais tú y Ja bija 
del misionero los que ví salir del portal de la 

' 

27 

iglesia, cierta tarde ... Si tuviera la seguridad de 
ello, te arrancaba el corazón con las uñas ... 
¿Vas a bablar antes de que te coja por el cue­
llo y te obligue a cantar como un papagayo? 

Uniendo à la palabra el gesto, el Capitan se 
abalanzó sobre Motauri, quien se negó a des­
pegar los labios. 

Matilde, seriamente comprometida si Matau­
ri se veia obligado a hablar, tuvo la mala for­
tuna de hacer ruído en Ja puerta, al apoyarse 
en ella cuando estaba a punto de desmararse, 
y Grc~son, habiéndolo oído, abrió aquella, 
rapidamente, rodando Matilde al suelo. 

Motauri, atónito, no bizo el menor movi­
vimienlo al ver a Matilde, fingiendo de ese mo­
do, inútí:mente, no conocerla. 

El síncope de la joven duró poco, gracias al 
calor de la habitación. 

Entonces, Gregson, riéndose grotescamente 
al considerarse dueño, moralmente, de Matil­
de, \'~ngóse de la indiferencía de ésta hacia él, 
ofe 1diénoola de la síguiente manera: 

¿Y eras tú la mujer superior amí? ¿La que 
me consíderaba indigno de ella? ¡No pensaras 
lo mismo de ahora en adelante, sino que te 
arrastran\s a mis pics para lograr qu<. me case 
contígol 

Matilde sollozaba con la mas amarga amar­
gura ... 

Motaun, enrojecía de ira, mas, por pruden­
cia, hasta ver el final de aquet grave asunto, 
contuvo sus ímpetus de noble humana. 

Gregson, exasperada por los celos, seguia 
insultando a la pobre. Matilde: 

-¡Cuanta ilusión puesta en tí, à quien mira-
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ba como un modelo de bandades, como una 
Santal... Y al final no eres mas que un diablillo 
vulgar ... ¡La hija del misionerol ... ¡La respetada 
por todosl... ¿Qué eres a hora después de esta 
fuga con este perro salvaje aprovechando las 
sombras de la noche? 

Esoera ya demasiadoagravio inmerecido por 
la casta Matilde, para quf! Motauri lo tolerase 
como un verdadera salvaje. 

Y fatalmente, Motauri mostró otra vez sus 
dientes a Gregson. La lucha de los dos rivales 
fué sangrienta. Apagóse la luz. Rodaron dos 
cuerpos por el suelo. Se oyeron rabiosos ayes 
de dolor ... el incesante llanto desesperada de 
Matilde ... y, súbitamente, reinó el silencio mas 
absoluto .. . 

• •• Al amanecer el uuevo dia, Motauri se des-
perló y vió junto a sí el cadaver de Gregson. 
Se imponía la hulda mas rapida, y buscó a 
Matilde quien, ante lo ocurrido, lloraba sin 
cesar. 

-¡Vamonosl-le d1jo Motaurt-¡Ahora so­
mos libres! 

¡No, Motaur1, nol-gimió ella- ¡Estaba­
mos locos ... ciegosl 

-¿ Y nues tro amor, Palida Estrella? 
-Es un imposible, Motauri. Para nosotros 

el amor es un anhelo que jamas veremos tro­
cada en realidad ' venturosa. 

Tenía razòn Matilde. Así lo reconoció Ma­
tauri. La diferencia de raza y religión alzaba 
una valla entre los dos. Así lo querfan las le­
yes humanas. Y, resueltq a acabar el suplici o 
que para él empezaba, se despidió de ella: 
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-¡Adiós para siemprel 
Pero Matilde, que amaba a Motauri, desma­

yóse en sus brazos. 
Y no sacó ventaja de la situación el noble 

salvaje, porque tenía conciencia de hombre 
sensato. Sólo se limitó a conducir a Matilde a 
casa de su padre, depositando su preciosa y 

.. depositando su preciosa y purísimo cuerpo ... 

purisimo cuerpo sobre una dormidera coloca­
da en la terraza, y antes de partir para no vol­
verla a ver, dejó su balsa de perlas en una de 
sus manos. 

Y Motauri, el pagana, el jefe de su tribu, 
huscó sin vacilar, con arreglo a las tradiciones 
de su raza, la solución de un imposible ... : ató-
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se las manos y arrojóse en el torbellino de las 
aguas de la catarata ... 

• • • Matilde tmploró a su padre que la sacara de 
Wailoa y, al fin, reconociendo haber estada 
ciego, sacrificando inconscientemente la juven 
tud y la ft>licidad de su hija a su ideal, el Pas­
tor decidió el regreso i¡ América. 

¡Wdt.oal ¡Motauril¡Oh recuerdos inmortales! 
¡Proteged a Matilde! 
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